
 

Compañía de Jesús 

Provincia de España 

 
H. PEDRO PRIETO HUERTA, S.J. 

 
Villarejo Periesteban (Cuenca) 23/02/1944 – Alcalá de Henares 21/05/2026 

 
 
 
 

 
Conocí al H. Pedro Prieto en Ciudad Real en 

el año 1967, siendo yo alumno de la Escuela Hº 
Gárate. Pedro llegó para ser educador en el 
internado al mismo tiempo que realizaba estudios 
de maestría industrial en electricidad.  Cuando 
obtuvo el título, además de educador fue profesor 
en el taller de electricidad, siendo una persona muy 
querida por los alumnos y profesores.  Eran muchos 
los alumnos seguidores del Real Madrid y Pedro 

también lo eran, por lo que se festejaban bastantes las victorias del equipo blanco.  
En Ciudad Real dejó buena huella y son muchos los antiguos alumnos que me han 
preguntado por él en diversos momentos. 
 

Muchos de sus años como jesuita los dedicó a la Escuela San Ignacio de Alcalá 
de Henares, entre el 85 y el 99, siendo educador y profesor. También aquí se le 
recuerda por su carácter amable y servicial, donde procuraba transmitir el Evangelio 
a través de sus clases sencillas de formación religiosa para alumnos de formación 
profesional. 
 

Como era buen conductor y eficaz con la gestión, estuvo algunos años de socio 
del último provincial de Toledo, y tuvo ocasión de llevar y traer varias veces al P. 
General Kolvenbach, cosa que él recordaba de vez en cuando. 
 

Cuando vine a Alcalá de Henares en 2003, me lo encontré aquí como ministro, 
y me alegré mucho, pues era una persona servicial y eficaz, atendiendo muy bien los 
problemas de la casa, así como la “cura personalis” tan importante en una enfermería. 
Yo le estoy muy agradecido por su presencia como Ministro en Alcalá. 

 
Una prueba de su gran capacidad de gestión es que el provincial, lo destinó al 

colegio de Chamartín para que, además de ministro, fuese el oficial mayor en los años 



de las grandes obras que acometió el colegio con el P. Isidro González Modroño. En 
varias ocasiones me encontré con Pedro y me decía que estaba cansado, pero sin 
embargo ahí seguía al pie del cañón coordinando obras y personal, además de ser 
ministro de la comunidad. 
 

Finalmente pasó unos años en Maldonado, ayudando en cosas de la casa, 
hasta que la enfermedad se apoderó de él y hubo que traerlo a la enfermería de 
Alcalá, donde poco a poco ha ido decayendo neurológicamente. 
 

Pedro era un hombre religioso y devoto, a quien también le gustaba hablar con 
frecuencia de su familia y Villarejo, su pueblo, en la provincia de Cuenca. Recordemos 
agradecidos su entrega generosa a los demás y al servicio de Dios N.S.  

 
Querido Pedro, descansa en la Paz y Amor de Dios, en quien creíste y a quien 

entregaste tu vida sencilla y eficaz A.M.D.G. Que Dios, Padre bueno y misericordioso, 
te llene de felicidad junto a Cristo Resucitado.  Amén.   
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